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    Para Alexander, mi proveedor de grandes ideas. Y para Barbara… ¿qué hiciste mal para que ya no puedas librarte de mí?


  




  

    




    Quiero dar las gracias a Cate Peterson por su apoyo tanto a nivel local como internacional; a Joel Naoum por su profesionalidad, paciencia y determinación a la hora de sacar lo mejor de mi trabajo; y a Nicola O’Shea por el arcano arte de la corrección de estilo. Y por último, a los científicos, cuyos descubrimientos son el combustible para escritores de ficción de todo el mundo.


  




  

    




    Vientos rojos, rostros desfigurados y personas engullidas bajo tierra. La luna está sepultada bajo la oscuridad y el mundo ha llegado a su fin.




    —Mohammed Ibn al-Bujari (810-870),


    La señales de Yawm al-Quiyamah,


    El Día del Juicio
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    Bajo las ruinas de Persépolis, en el actual Irán




    —¿Estás preparado para ser testigo de cómo se escribe la historia, amigo mío?




    Mahmud Shihab salió del fondo de la tienda de campaña como si fuera un fantasma.




    —Salem Agha-ye, Hakim —dijo en voz baja y besó al soldado en cada mejilla antes de agarrarlo por los brazos y de mirarlo a la cara con gesto serio—. Que la historia se esté escribiendo aquí, en la mismísima cuna de la civilización persa, resulta muy apropiado, ¿no te parece?




    —Salem mamnoon, Shihab. Sí, insha’Allah, si Dios quiere.




    El soldado asintió y separó sus labios resecos para formar una sonrisa amarillenta, al dejar al descubierto dos filas de dientes manchados por décadas de fumar los acres cigarrillos Marlleak del lugar.




    Mahmud Shihab condujo a Hakim hacia el fondo de la tienda, donde una moderna puerta metálica contrastaba con el antiquísimo muro de piedra en el que estaba incrustada. Introdujo un código en el teclado que estaba insertado en un recoveco y la puerta se abrió hacia dentro sin producir ningún ruido. Mientras Shihab acompañaba al soldado a través de un pasillo en penumbra que estaba tallado en el interior de las ancestrales ruinas de Persépolis, una sonrisa de orgullo curvó sus labios al pensar en la proeza del diseño y la ingeniería que había realizado bajo la que antaño fuera una magna ciudad de reyes. Por encima de ellos, su impresionante esqueleto de piedra seguía dominando el paisaje y había sobrevivido a veinticinco siglos de lluvia y de un calor capaz de agrietar las rocas; un poderoso símbolo de los tiempos en que Persia había dominado el mundo.




    Y ahora Shihab había sido elegido para supervisar un proyecto tan importante que su éxito determinaría el lugar de Irán en el globo durante el siguiente siglo, o puede que incluso para siempre. El nombre en código de la operación era Zirzamin Jamshid, «El sótano de los reyes». A Shihab le gustaba ese nombre. Jamshid era un rey mítico que, según contaba la leyenda, había enterrado a lo largo de su fabuloso imperio los tesoros que había amasado. El mismísimo presidente había escogido el nombre, y le había dicho a Shihab que no existía tesoro más valioso que la capacidad de producir armamento nuclear bajo la tierra ardiente del desierto iraní. Shihab recordó el primer encuentro con aquel hombre tan importante, la intensidad de su semblante y la suavidad con la que expresaba sus órdenes.




    —Si tienes éxito, nadarás entre riquezas en esta vida y en la siguiente.




    Shihab se había puesto tan nervioso que fue incapaz de responder, así que se limitó a asentir con la cabeza y a hacer una reverencia.




    Hakim estornudó, interrumpiendo los pensamientos de Shihab. Por debajo de las ruinas, la temperatura era fresca y agradable, pero el ambiente era seco y estaba cargado de motas de polvo que centelleaban bajo los conos de luz que emergían de las lámparas de bajo voltaje que había en el techo.




    Shihab sonrió.




    —Ay, Hakim, es imposible sacar el polvo a este nivel de profundidad. Pero, piénsalo, todas estas partículas podrían ser los únicos restos que quedan de algún rey o príncipe de la antigua Persia.




    Hakim se sonó la nariz (con rey persa o sin él) con un mugriento pañuelo de color marrón. Se lo acababa de volver a guardar en el bolsillo cuando llegaron a una jaula de acero que hacía las veces de ascensor, como los que hay en las minas, cuyo suelo estaba cubierto por una estera de caucho. Entraron en la jaula y Shihab accionó la única palanca que había. La jaula descendió silenciosamente hacia la oscuridad. Shihab sonrió con orgullo mientras contaba los estratos de plomo y hormigón armado que desfilaban ante sus ojos. Él mismo había diseñado esas instalaciones, construidas de forma que emitieran la menor huella energética posible. Conocía muy bien las capacidades de los satélites espía de EE. UU., que podían generar imágenes digitales en alta resolución, entre muchas otras virguerías. En aquellos tiempos eran capaces de rastrear huellas de calor, energía y radiación ubicadas a quince metros bajo la superficie. Así que los iraníes debían ser cuidadosos, debían adentrarse aún más en las profundidades.




    Pasados varios minutos, la jaula deceleró con un silbido y se detuvo ante un pasillo oscuro y una puerta de acero reforzado, considerablemente más robusta que aquella por la que habían entrado desde la superficie. Shihab introdujo otro código y unos rodillos ocultos apartaron del camino aquella losa metálica. Cerró los ojos un instante al tiempo que lo inundaba una ráfaga de presión de aire negativa, y solo los abrió cuando percibió una luz intensa tras sus párpados. Ante ellos se extendía una sala de una blancura cegadora.




    Shihab y Hakim tenían claro lo que debían hacer, pues habían realizado ese ritual muchas veces. Se quitaron los zapatos en los bancos provistos a tal efecto. De un armario empotrado extrajeron unos trajes esterilizados, se pusieron unos ligeros monos de polímero, se calzaron unos zapatos de suela de goma, y usaron una toallita ligeramente humedecida con agua desmineralizada para limpiarse la cara, el cuello y las manos.




    Cuando Hakim terminó, Shihab enganchó un pequeño dosímetro al bolsillo del pecho del soldado.




    —Es lo último en tecnología. Cada uno contiene una pequeña lámina de óxido de aluminio sensible a la radiación. Cuando se expone a una fuente radiactiva, la etiqueta emite un ostensible resplandor azulado. Todos tenemos que llevar uno. Confiemos en que no nos deleite hoy con su brillo.




    Los dos hombres se dirigieron hacia la última fase de acceso de las instalaciones: una cabina de cristal con otra puerta metálica al fondo. Allí los requisitos de entrada eran mucho más estrictos: además de teclear un código numérico, Shihab tuvo que chuparse el pulgar y colocarlo sobre una pequeña malla circular situada sobre el panel de acceso. Su ADN y sus huellas dactilares fueron registrados, escaneados y verificados antes de que se abriera la curvada puerta de cristal. Cualquiera que intentara acceder a las instalaciones sin la debida autorización quedaría encerrado en aquella sala, que rápidamente empezaría a llenarse con el letal gas tabún. Invisible e inodoro, el gas provocaba de inmediato que el sistema nervioso humano dejara de funcionar, y después se disipaba con la misma rapidez, permitiendo la extracción segura de cualquier cuerpo.




    Las luces rojas se tornaron verdes y la puerta metálica se abrió con un bufido. Shihab entró primero, después se echó a un lado, permitiendo que su acompañante contemplara el progreso alcanzado desde su última visita a las instalaciones de Jamshid I.




    Se encontraban en un laboratorio redondo y resplandeciente, que medía ciento cincuenta metros de una punta a otra, con el techo situado a una altura de al menos otros cuarenta y cinco metros. Las paredes estaban cubiertas con paneles de ordenadores y monitores, todos conectados y emitiendo destellos verdes o dorados. El lugar entero era un mar de murmullos electrónicos y luces parpadeantes, salvo por un inmenso ventanal desde el que podía observarse toda la sala.




    Shihab señaló con un gesto hacia el centro del laboratorio circular.




    —Esta es, amigo mío, la esfera. Este día marcará los primeros pasos del ascenso del nuevo califato persa, Allahu Akbar.




    —Allahu Akbar —repitió Hakim por acto reflejo.




    Shihab se quedó observando el rostro de Hakim mientras este contemplaba el gigantesco orbe plateado que recordaba al planeta Saturno. Medía quince metros de diámetro y estaba circundado por un grueso cilindro pulido.




    —Es magnífico, Mahmud, su trabajo es digno de alabanza —dijo Hakim al tiempo que desplazaba la mirada lentamente por aquel extraño dispositivo, y después en torno a la sala.




    Docenas de científicos iraníes, alemanes y norcoreanos se afanaban a lo largo de los paneles de monitores y de la propia esfera, preparándose para la primera prueba en vivo del dispositivo. Uno de los alemanes, un tipo alto, con gafas y un bigote rubio estilo cepillo, le hizo un gesto a Hakim con el pulgar hacia arriba. Rudolf Hoeckler estaba recibiendo una fortuna de los persas por poner en funcionamiento los modelos de separación isotópica por láser. Shihab sabía que Hakim desaprobaba que se pagaran tales cantidades de dinero iraní a un occidental, pero resultaba difícil no simpatizar con aquel espigado alemán. Hoeckler siempre estaba de buen humor, y había hecho varios divertidos intentos por aprender farsi.




    —Radiante es hoy la mañana, Herr Hakim —dijo Hoeckler con una sonrisa, visiblemente satisfecho por haber aprendido una nueva frase en su idioma.




    Shihab soltó una risita y agarró a Hakim del brazo para conducirlo hacia un pequeño tramo de escalones de acero.




    —Ya casi estamos listos —dijo—. Subamos a la sala de observación a tomar un té. Nos han pedido que llamemos al presidente en cuanto tengamos los resultados.




    Shihab le entregó a Hakim un vasito con los bordes dorados repleto del humeante té de la zona. Sabía que tras haber estado expuesto al ambiente árido del desierto, al soldado se le haría la boca agua en cuanto lo viera.




    —Amigo mío, si la prueba de hoy resulta un éxito los dos saldremos beneficiados, insha’Allah.




    Aunque Shihab confiaba en que el éxito de la prueba tampoco beneficiara demasiado al soldado. Le gustaba el carácter apacible de Hakim, y su forma discreta y nada entorpecedora de gestionar la seguridad del lugar. Un ascenso notable supondría su recolocación, y las instalaciones podrían acabar en manos de un guardia más entrometido. Shihab prefería mil veces a un Hakim que a un centenar de esos psicópatas de la guardia revolucionaria.




    Dejó el vaso a un lado y se limpió las manos en los costados de su mono; ya casi había llegado el momento. La pantalla de ordenador que estaba a su lado mostraba una única línea compuesta por diez círculos centelleantes, todos de color verde salvo uno. Pronto ese círculo se puso también verde, lo cual indicaba que todos los sistemas estaban preparados. Shihab inició la grabación visual del área del laboratorio y comenzó el programa de transferencia de datos para distribuir la información de vuelta a su instalación hermana. Esa segunda instalación estaba unos meses por detrás de Jamshid I, así que si algo salía catastróficamente mal durante aquella prueba, aprenderían de los errores cometidos. Por favor, oh, misericordioso Alá, no permitas que haya ningún error, rogó Shihab.




    Tecleó unos cuantos comandos y las luces situadas en lo alto del laboratorio se atenuaron. Los técnicos y científicos se cubrieron los ojos con visores de protección y el ventanal de observación se oscureció para bloquear cualquier posible dispersión del láser. Shihab pulsó el interruptor del micrófono y su voz resonó por toda la sala.




    —¿Están todos listos?




    Escrutó la sala para comprobar que así fuera, y se pasó la lengua por los labios con nerviosismo. Hoeckler se dio la vuelta y sonrió. Shihab sintió una gota de sudor que le corría junto a la oreja izquierda. Inspiró profundamente, sintiendo cómo el corazón le retumbaba con fuerza en el pecho.




    —Allahu Akbar —susurró al tiempo que introducía los últimos códigos y remataba la labor con un golpecito en el teclado.




    Un alarido infernal se extendió por el laboratorio y penetró por el grueso cristal como si estuviera hecho de papel. En el centro del laboratorio, donde antes se alzaba la esfera, había ahora una negrura más oscura que la noche. En su núcleo tenía un agujerito compuesto de vacío que hirió los ojos de Shihab. Sintió como si estuviera apresado en una espesa mucosidad que le inmovilizaba las extremidades. El tiempo se ralentizó, o quizá se estiró, y una fría oscuridad se desplegó por el laboratorio. Era lo único que se movía; todo lo demás parecía estar congelado en el tiempo. Mientras Shihab contemplaba la escena, comprendió con terror que aquella creciente masa de oscuridad lo estaba absorbiendo todo a su paso. Observó con impotencia cómo los cuerpos de sus compañeros de trabajo se estiraban para después desgarrarse a medida que eran impulsados hacia esa oscura brecha del espacio.




    Su mirada se cruzó con la de Herr Hoeckler durante un instante, o quizá fuera una eternidad, antes de que aquel hombre espigado fuera engullido, y de que su cuerpo se estirase hasta convertirse en un penacho de serpentinas de color carne.




    Todos morimos cuando presioné esa última tecla, pensó, y ahora estamos en el infierno.




    Por el rabillo de su ojo inmovilizado, Mahmud Shihab vio cómo su amigo, Hakim, se convertía en una alargada mancha de color blanco a medida que era arrastrado sin remisión hacia el vacío. Entonces perdió la cordura cuando vio cómo su propia lengua y el revestimiento de su garganta se expandían fuera de su cuerpo y se abalanzaban a toda velocidad hacia las espantosas manos del olvido.
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    Base de la Fuerza Aérea Offutt, Nebraska - Comandancia Espacial del ejército de EE. UU.




    —¿Qué co…? —El cabo Marcs deslizó su silla a toda velocidad sobre el suelo de su cabina en forma de herradura para volver a reproducir lo que acababa de ver en una de las pantallas—. Hostia puta. ¡Comandante, tiene que ver esto! El Vela acaba de registrar un pico de radiación del tamaño de una ballena; procede de Oriente Medio.




    La Base Aérea de Offutt era una de las bases militares mejor protegidas y con mejor posicionamiento estratégico del mundo, hogar del Mando Aéreo Estratégico y del 55th Wing, así como el núcleo principal de la red militar de la comandancia espacial de los Estados Unidos. Su labor consistía en gestionar la constelación de dispositivos militares que orbitaban alrededor del planeta y procesar los miles de millones de bits de información que recibían de su bandada de pájaros en órbita, siempre en atenta vigilancia. Por lo general, el centro de comandancia era un lugar de calma y profesionalidad. Pero aquel día estaba a punto de desatarse el caos.




    —¿Qué coño están haciendo? —prosiguió Marcs—. Es un potente brote gamma… solo gamma. ¿Dónde está el resto de la radiación? ¿Se trata de una detonación?




    El comandante Gerry Harris se situó de inmediato por detrás del cabo. Militar especializado de brillante trayectoria, Harris llevaba dieciocho meses al frente del centro de Comandancia Espacial. Su formación en física y tecnología de la información le proporcionaba las habilidades necesarias para comprender y gestionar la compleja información recibida por parte de los satélites y descifrada por las sofisticadas aplicaciones informáticas. Pero aquellas señales desafiaban la lógica; ni siquiera su mente analítica pudo dotarlas de sentido. Los avanzados satélites Vela empleaban sensores de radiofrecuencia para detectar huellas de pulsos electromagnéticos y eran capaces de medir la magnitud de la radiación ionizante de alta intensidad incluso desde la órbita alta terrestre. Si se producía una huella de radiactividad más elevada de la que cabría esperar por causas naturales a través de alguno de los espectros (el de rayos X, el de las partículas alfa o beta, el de neutrones o el de rayos gamma), el Vela la detectaba y la registraba. Pero ¿estos pulsos? Su repentina aparición y su intensidad hacían pensar que era imposible que provinieran de la Tierra.




    —No puede ser una detonación —dijo Harris—. Esos tipos ni siquiera deberían tener aún capacidad de fisión. Y si se trata de alguna especie de prueba nuclear subterránea, ¿por qué no hay lecturas sísmicas? ¿Y por qué estamos viendo esta única partícula en tales concentraciones?




    Harris se paseó por la estancia durante unos instantes, después empezó a gritar órdenes a sus técnicos, que se encontraban al otro lado.




    —¡Necesito que todos nuestros pájaros con capacidad de escaneo digital, térmico y geovisión concentren sus miradas en estas coordenadas de inmediato!




    Después tendió la mano hacia el teléfono que había sobre el escritorio del cabo Marcs.




    —Póngame con el general Chilton —dijo—. Ya.




    Frank y Lorraine Beckett llevaban envueltos en un silencio sepulcral toda la última hora de trayecto. Habían salido de la interestatal a la altura de Limon después de compartir unos sándwiches de mantequilla de cacahuete pastosos, que olían a café, y unos donuts desmigajados. Por lo visto, Lorraine había dejado mal cerrado el maldito termo, otra vez.




    Ambos tenían cincuenta y tantos años y el amable sobrepeso provocado por años de cenas para dos y chocolatinas delante del televisor. Los Beckett se habían embarcado en uno de esos viajes por carretera que se hacen una vez en la vida, desde su hogar en Knoxville hasta Santa Barbara, en la Costa Oeste. Era un regalo combinado que se habían hecho el uno al otro para celebrar su vigésimo quinto aniversario de boda, pero lo que parecía una idea mágica y excitante cuando lo planearon resultó ser una sucesión de días plagados de autopistas monótonas, autoestopistas de aspecto amenazante y moteles de carretera con una decoración en tonos naranjas y marrones que debieron haber cerrado a mediados de los años setenta. Para terminar de redondear el asunto, el estómago de Lorraine estaba haciendo otra vez de las suyas, y Frank la amenazaba con que si volvía a tirarse un pedo más en el coche la dejaría tirada en la siguiente parada de autobús.




    Alabado sea el Señor, pensó. Apenas una hora más de trayecto por la Autopista 24 y llegarían a Colorado Springs, lo que supondría duchas calientes, una siesta antes de cenar y puede que incluso un poco de comida sencilla y casera que ayudaría a matar al dragón que había declarado la guerra desde las profundidades del maldito estómago de esa mujer.




    Aquella autopista llana y de color morado grisáceo atravesaba el paisaje árido y cubierto de maleza como una cremallera nueva a través de una vieja lona. Frank estaba empezando a recuperar su buen humor, y estaba a punto de romper el silencio contándole a su esposa un chiste verde cuando el coche dejó de responder. Todos los sistemas de detuvieron al mismo tiempo. Frank manejó el coche en punto muerto hasta que se detuvo, mientras pulsaba botones y pisaba los pedales como un loco.




    —¿Has visto eso, Frank? —dijo Lorraine, mientras señalaba a través del parabrisas delantero—. El cielo parece titilar ligeramente, como si estuviéramos conduciendo a través de una cortina de aceite. —Se tocó la cara con los dedos y cuando los separó estaban cubiertos de una sustancia pegajosa de un color rojo intenso—. Frank, estoy sangrando.




    Frank se dio cuenta de que su nariz también estaba chorreando sangre.




    —¡Sal del puto coche! —gritó. No quería estropear los bonitos asientos de piel con manchas de sangre. Les tocaría apoquinar un montonazo de pasta al seguro si se producía el más mínimo daño en el interior.




    El aire seco de la planicie anegó sus sentidos, y el contraste con respecto al interior climatizado del vehículo fue desagradable. Lorraine se tambaleó, la impresión le había dejado el rostro lívido y sudoroso.




    Mientras Frank rodeaba el coche para abrir el capó, atisbó algo que estaba tirado a cierta distancia, sobre la carretera.




    —¿Qué coño es eso? Eso no estaba allí antes.




    —¿Es un ciervo? —balbució Lorraine, con la boca cubierta por un puñado de pañuelos ensangrentados.




    Las nubes se desplazaban a toda velocidad sobre la llanura que rodeaba al matrimonio, y a medida que se aglomeraban lentamente, un inmenso rayo de luz amarilla iluminó el bulto que estaba tendido sobre la carretera. Tenía pinta de ser un cuerpo y parecía ligeramente humedecido. Frank tuvo que hacer acopio de voluntad para dar un paso adelante; sus instintos primarios lo urgían a salir echando leches de allí.




    Lorraine agarró a Frank del brazo y se mantuvo por detrás de su hombro izquierdo a medida que se aproximaban a aquel extraño amasijo orgánico.




    —Dios mío, Frank, ¿qué es eso? —susurró.




    Unos ligeros espasmos y siseos emanaban del bulto, y cuando se acercaron más se dieron cuenta de que aquellos sonidos eran provocados por la masa que se estaba derritiendo al sol: una centelleante capa de escarcha que goteaba sobre la superficie de la carretera. Frank frunció el entrecejo; parecía como si aquella cosa hubiera brotado del duro y negro asfalto. No exactamente como si estuviera saliendo a través de él; más bien era como si estuviera… pegada.




    —Esto no puede ser real —dijo Frank—. Tiene que ser una especie de broma enfermiza.




    La mitad de aquella masa parecía un hombre ataviado con una bata blanca de laboratorio, pero la otra mitad se había deformado como si fuera un trozo de caramelo líquido estirado. Parecía como si alguien hubiera calentado un cacho de plástico y después lo hubiera congelado para devolverlo a su estado sólido. El rostro estaba en carne viva, como la piel debajo de una ampolla, y en el lugar donde deberían haber estado los ojos solo había unas cuencas vacías y rojas. La boca estaba intacta, y por encima de ella había un bigote rubio estilo cepillo cubierto de cristales de hielo titilantes. Pero lo que de verdad le revolvió el estómago a Frank fue la materia orgánica rosada que sobresalía de entre sus dientes, como si fuera una bolsa de veneno desinflada. Debía tratarse de los pulmones de aquel tipo, como si le hubieran reventado o se los hubieran arrancado.




    Lorraine se dirigió tambaleándose hacia un lado de la carretera y vomitó.




    —¡Frank, estoy sangrando por dentro! —gritó. El amasijo de pan y donuts digeridos estaba salpicado de sangre.




    Su marido acudió a su lado, parpadeando rápidamente para aplacar el picor de sus ojos. Pero no eran lágrimas lo que corría por sus mejillas, era sangre. Cuando Lorraine lo vio, empezó a llorar.




    Frank se dejó caer con todo su peso para sentarse al lado de su esposa.




    —No me siento bien, Lainey.




    Volvió a mirar hacia la criatura y se dio cuenta de algo en lo que no se había fijado cuando se acercó a ella. En el bolsillo de la bata de laboratorio había un pequeño dispositivo que estaba emitiendo una suave luz azulada.
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    Comandancia Estratégica de los Estados Unidos (USSTRATCOM) - Nebraska




    El comandante Jack «Hammer» Hammerson abrió con el hombro la pesada puerta revestida con paneles de madera de su despacho y se fue directo hacia un aparatoso escritorio de roble situado junto a la pared del fondo. Aquel impresionante mueble había estado situado antaño frente al inmenso ventanal que dominaba la habitación, pero las viejas costumbres del guerrero nunca mueren, y a Hammer nunca le gustó dar la espalda a una puerta o una ventana. El escritorio, como casi todo lo que se topaba con Hammer, tuvo que plegarse a sus deseos.




    El comandante Hammerson era uno de los tipos duros de las fuerzas armadas. Su rostro podía ser cualquier cosa menos amigable; sus profundas grietas y arrugas denotaban un exceso de vida a la intemperie y más de una contusión. No hacía falta leer los antecedentes del comandante para saber que era capaz de incapacitar a un enemigo en menos de siete segundos. Hammerson dirigía los comandos de élite para conflictos armados en zonas calientes, o HAWC, por sus siglas en inglés. Su uniforme, salvo por su rango, estaba libre de insignias. Su única identificación era una tarjeta de plástico con un código de barras, y los relámpagos y los puños enguantados propios de la Comandancia Estratégica de los Estados Unidos.




    El comandante Hammerson y su unidad especial habían sido trasladados a la USSTRATCOM hacía dieciocho meses, y parecía una elección acertada. La Comandancia Estratégica estadounidense era uno de los diez comandos de combate unificados del Departamento de Defensa de Estados Unidos. Controlaban los activos de armas nucleares del ejército norteamericano, y se trataba de un comando de alcance global encargado de las misiones relacionadas con Operaciones Espaciales, Defensa de Misiles Integrados, Armas de Combate de Destrucción Masiva y Otras Operaciones Especiales. En esas «Otras Operaciones Especiales» era donde entraban Hammer y sus HAWC.




    Tratándose de un hombre que por lo general era brusco y temperamental, aquel día el comandante estaba de un humor excelente. En el plazo de apenas tres semanas, y por primera vez en cinco años, estaría pescando con mosca en la tierra del sol de medianoche. Iba a tomarse dos semanas libres para acampar en un rinconcito que conocía siguiendo la curva del río Kenai en Alaska, donde las corrientes de la ensenada de Cook daban cobijo a los ejemplares de salmón real más grandes del mundo. Ahí lo esperaba un frío penetrante que convertía el aliento en vaho, y un agua tan cristalina que permitía ver los pedruscos del fondo a casi cualquier profundidad. Hammerson suspiró y se frotó sus enormes manos. Apenas tendría un puñado de curiosos osos pardos como compañía y la singular águila calva observándolo con recelo desde las alturas. Sabía que alguien había obtenido un récord al cazar en esos parajes a un ejemplar de cuarenta y cuatro kilos, y estaba seguro de que había otro de cuarenta y cinco que llevaba su nombre.




    Hammer estaba ensayando frente a su escritorio movimientos de pesca largos y sosegados cuando sonó el teléfono. Pulsó el botón del receptor en el panel y profirió un brusco «Hammer» mientras seguía sujetando una caña imaginaria. Cuando oyó la voz grave al otro lado de la línea, se enderezó de inmediato y cogió el auricular.




    —Señor.




    Escuchó con la atención que siempre dedicaba a los informes de las misiones de alto nivel. Su rostro era como una roca, el único movimiento perceptible fue que sus ojos se entornaron ligeramente.




    —Estoy de acuerdo, la intensidad de ese pulso solo puede significar que disponen de capacidad armamentística —dijo—. Sí, algo con una precisión un poco mayor sería lo mejor. Podemos estar listos en veinticuatro horas, señor.




    Se oyó un chasquido cuando la conexión se cortó. Hammerson sostuvo el auricular en alto un instante antes de volver a colocarlo suavemente sobre el teléfono. Había llegado el momento de reactivar el Arcadia.


  




  

    4




    Centro médico del ejército Womack, unidad de neuropsicología - Fort Bragg




    El capitán Alex Hunter estaba tendido destapado sobre un catre de hospital en el interior de una habitación de acero cromado, con un suelo y unas paredes de azulejos cuya blancura resultaba cegadora. Tenía sujetos los brazos y las piernas con esposas de kevlar unidas con unos alambres de calibre medio, tan gruesos como un lápiz, a una barandilla metálica especial que se extendía alrededor del borde de la estructura del camastro. La habitación estaba plagada de cámaras, micrófonos y altavoces.




    El oficial médico, el teniente Alan Marshal, se encontraba al otro lado del cristal de observación de vidrio templado, observando el cuerpo en reposo de Hunter. Aunque el soldado parecía estar durmiendo apaciblemente, tras esa apariencia de tranquilidad se estaba desatando una tormenta. La maraña formada por doscientos cincuenta y seis electrodos y alambres que tenía sujetos a la cabeza mostraba que estaba padeciendo simultáneamente una migraña y un ataque epiléptico. Aunque no había ningún indicio externo en absoluto. Marshal negó con la cabeza. Alex Hunter era al mismo tiempo un milagro médico y un misterio. Hunter era el primer guerrero mejorado del ejército estadounidense, parte de un proyecto militar especial cuyo nombre en código era Arcadia. El ejército quería saber cómo era posible que ese soldado fuera tan veloz, tan fuerte, y se curase tan rápido. Alex Hunter había sido el único éxito del proyecto; todos los intentos por reproducir sus capacidades empleando métodos químicos o quirúrgicos habían fracasado estrepitosamente.




    Marshal examinó los informes que tenía en la mano. Varios años antes, durante el transcurso de una operación militar encubierta al norte de Chechenia, el capitán Hunter había recibido un balazo en la cabeza. Estuvo al borde de la muerte. El oficial al mando, el comandante Jack Hammerson, había repatriado el cuerpo en coma de Hunter. Había dos opciones: ver cómo el joven se consumía hasta convertirse en un espectro pálido y demacrado mientras permanecía atrapado en el interior de su propio cuerpo, o probar algo diferente… algo experimental. Así fue como Alex Hunter entró en el programa Arcadia. Dos semanas más tarde, Hunter abrió los ojos, se incorporó, sonrió y dijo que se encontraba bien. Estaba mejor que bien: se había convertido en una clase nueva de ser humano.




    Marshal extrajo del archivo una imagen de rayos X del cráneo de Alex y la sostuvo en alto hacia la luz para poder ver la pequeña masa oscura que tenía en el centro. El proyectil seguía alojado allí, pero en lugar de provocar una cascada de daños en las áreas circundantes, como cabría esperar, había desencadenado, tal vez en combinación con el tratamiento, una serie de cambios físicos y mentales que desconcertaron a los científicos. Había evidencias de una significativa desviación de sangre hacia el mesencéfalo de Hunter, el área responsable en mayor medida de la selección, la esquematización y la catalogación de información. También era la principal fuerza motriz de las funciones endocrinas, que controlaban las respuestas al dolor, y la liberación de adrenalina y esteroides naturales. El flujo de sangre adicional en aquella zona relativamente desconocida del cerebro desencadenó una tremenda actividad eléctrica, que despertó habilidades nuevas o dormidas desde hacía mucho tiempo. La agilidad, velocidad, fortaleza y agudeza mental de Hunter se incrementaron de forma extraordinaria; toda una gama de efectos colaterales beneficiosos que nadie habría podido predecir.




    Pero a medida que proseguían los cambios en el soldado, resultó evidente que no todos eran tan beneficiosos. Y algunos de ellos despertaron una enorme inquietud entre los científicos. Mantener el pie fijo sobre el acelerador durante mucho tiempo suele dar como resultado que el motor se recaliente… o que explote. En el caso de Hunter, aquella aceleración significaba que a veces experimentaba episodios de furia que resultaban prácticamente incontrolables; una furia que bullía en su interior, contenida a duras penas a fuerza de voluntad. Aún no habían podido determinar si esa furia alimentaba su increíble fuerza y velocidad, o si era justo al contrario: que su fortaleza y el resto de sus habilidades, cuando alcanzaban su cénit, eran las que prendían la llama de su ira.




    —Marshal, eche un vistazo a esto y dígame qué le parece.




    El sonido de la voz de su superior sobresaltó a Marshal. Se dio la vuelta y cogió las copias en papel que le estaba tendiendo el capitán Robert Graham. El capitán señaló una columna de cifras y nombres químicos interminables.




    —Tiene un índice elevado de proteolípidos y fosfolípidos a lo largo de toda la esfera craneal… Hmmm, no sé, nunca había visto algo así —dijo Marshal—. ¿Puede que se haya producido una contaminación cruzada en los datos?




    Graham negó con la cabeza.




    —No, lo he revisado varias veces y los índices siguen dando el mismo resultado. Yo tampoco había visto nunca algo así, pero tengo una teoría. Por absurdo que parezca, es como si la vaina de mielina que le recubre el cerebro estuviera experimentando una especie de proceso de remielinización.




    —¡Imposible! —exclamó Marshal.




    La vaina de mielina del cerebro deja de envolver los axones y neuronas a los veinte años de edad. Nadie sabe por qué se detiene en ese momento (la mayoría de los científicos albergaban la teoría de que el cerebro, llegado a esa edad, suponía que ya era capaz de pensar con la suficiente rapidez), pero si de una cosa estaban seguros era de que no se regeneraba.




    Graham se cruzó de brazos y se quedó mirando a su compañero, que era más joven, con las cejas enarcadas.




    —Bueno, a partir de estos datos diría que está experimentando una remielinización. Podría ser lo que potencia de forma tan desmedida su capacidad de raciocinio y de toma de decisiones. Desde luego, el tratamiento no estaba pensado para provocar este efecto, y no me puedo creer que sea el resultado de un traumatismo grave por arma de fuego.




    Marshal no pudo contener su entusiasmo mientras su mente repasaba las implicaciones de esos cambios físicos.




    —Remielinización. Eso sí que sería un avance… tendríamos una cura potencial para el alzheimer y la esclerosis múltiple encerrada dentro de su cuerpo. —Pasó otra página del impreso y volvió a mirar a Graham—. Oiga, ¿cree que eso también podría ser la causa de su trastorno psicógeno?




    Las capacidades mentales aumentadas de Hunter, sus sentidos amplificados y sus asombrosas mejoras físicas lindaban con lo milagroso, pero ambos científicos sabían que el joven estaba pagando un alto precio por ello.




    Marshal se acercó al panel electrónico para examinar las lecturas actuales de Hunter.




    —Sigo sin entenderlo —dijo, girando la cabeza hacia su compañero—. Estas ondas ya no parecen propias siquiera de un cerebro humano. Ahí dentro se está desatando una tormenta encefálica. Su cuerpo debería estar respondiendo con un ritmo cardíaco tremendamente elevado, con un incremento en el consumo de oxígeno, o al menos con rápidos movimientos oculares como síntoma de la perturbación. Pero su presión sanguínea sigue en ciento veinte sobre setenta, una medición normal para un hombre de su envergadura. Hemos tenido ingresado cuatro veces a este tío y sabemos todavía menos que cuando se marchó la primera vez. —Se quedó mirando a su superior—. ¿Cree que deberíamos interrumpir el tratamiento hasta que tengamos algo más?




    Graham se acercó para situarse a su lado, mientras escrutaba las caóticas líneas que aparecían en la pantalla. Negó con la cabeza.




    —No, vamos a continuar. Pero coincido en que necesitamos saber más. Estos electroencefalogramas son demasiado imprecisos. Necesitamos una IRM, pero el campo magnético podría provocar que la bala se desplazara y, ¡bingo!, tendríamos un HAWC con muerte cerebral. Y yo sería el primero que querría estar lo más lejos posible del país cuando Hammer se enterase.




    Alex pudo oír la voz de la chica. Estaba sola en la oscuridad y lo estaba llamando por su nombre. Estaba asustada, muy asustada. Necesitaba su ayuda. El vetusto túnel estaba desolado, oscuro y gélido, pero sus extraordinarios sentidos le permitieron percibir el peligro que lo rodeaba.




    Era Aimee. Gritó de nuevo su nombre, estaba sola y aterrorizada. Los muros del túnel se estaban derrumbando, bloques de granito del tamaño de un maletín le estaban cayendo encima. Alex se sirvió de su tremenda fuerza para levantar los bloques y apartarlos de su camino; pero cuantos más lanzaba, más bloques le llovían sobre la cabeza.




    Alex profirió un grito de ira y de dolor hacia la oscuridad.




    —Hostia puta.




    La alarma del electroencefalograma chilló mientras las cuatro plumillas inscriptoras del dispositivo registraban como locas las ondas alfa, beta, teta y delta de Alex en el impreso. Su tormenta encefálica se estaba convirtiendo en un huracán desbocado. El teniente Marshal intentó dar sentido a las oscilaciones frenéticas y las perturbaciones espaciales, pero incluso ante su mirada experta, aquellas páginas parecían cubiertas por unos garabatos ininteligibles.




    Marshal regresó junto a la ventana de observación a tiempo para ver cómo el cuerpo de Alex se impulsaba hacia arriba presa de unas convulsiones. El soldado apretó el puño derecho y lentamente intentó levantar el brazo. Los músculos se le abultaron y se le tensaron los tendones. Un gemido metálico resonó a través de los altavoces de la sala de observación. La barra de hierro situada sobre el camastro empezó a doblarse.




    Aimee volvió a gritar. Alex no conseguiría llegar a tiempo. Cada vez le caían más piedras encima y el leviatán se estaba aproximando a toda velocidad desde abajo. Alex tenía que hacer algo…, y rápido. Golpeó la roca con las manos desnudas, destrozando aquellos peñascos ancestrales en un intento por abrirse un camino para llegar hasta Aimee.




    La criatura lo alcanzó. Lo aferró por los brazos e intentó arrastrarlo hacia su madriguera. Alex debía liberarse; debía intentarlo con más ímpetu. La ira y la furia palpitaron en su interior. Iba a despedazar a esa criatura, iba a destruirla.




    Los dos científicos se quedaron inmóviles ante el cristal reforzado de la ventana de observación. El teniente Alan Marshal sabía que esas manifestaciones físicas secundarias eran el reflejo del terremoto psicocraneal que estaba teniendo lugar en la mente de Hunter. Lejos de ser como antes un remanso de calma, el rostro del soldado era ahora la encarnación de la ira. Seguía teniendo los ojos cerrados, pero había separado los labios para revelar unos dientes apretados cuya blancura relucía en contraste con su rostro enrojecido y sudoroso. Se le hincharon las venas del cuello y de los hombros a medida que peleaba con el monstruo de su cabeza. Intentó levantar el brazo derecho, y la barra de acero especialmente reforzada que había sobre el camastro emitió un quejido y se dobló otro centímetro.




    Marshal contempló con asombro aquella exhibición de fuerza bruta. Había sido testigo de muchas cosas durante sus años como médico al servicio del ejército (muestras de una valentía espectacular, estallidos de una fuerza inaudita o esfuerzos hercúleos cuando los sujetos se encontraban bajo presión), pero nadie debería ser capaz de doblar una barra de acero tan gruesa como lo estaba haciendo ese soldado.




    —La barra no aguantará —dijo Graham—. Tenemos que despertarlo. Aplíquele veinte centímetros cúbicos de dextroanfetamina.




    Mientras hablaba, la barandilla de metal cedió con un chirrido metálico que por lo general solo se oía en aparatosos accidentes industriales. Alex liberó el brazo y comenzó a batirlo adelante y atrás sobre su pecho. Golpeó con el puño un armario de acero macizo que había junto al camastro y hundió la mano quince centímetros en el metal.




    —Teniente, entre ahí —le ordenó Graham.




    Marshal tenía un gesto de incredulidad en el rostro.




    —¿Pretende que entre ahí equipado tan solo con una jeringuilla? ¿Me está tomando el pelo? No pienso entrar ahí con algo que no sea un rifle para cazar elefantes.




    —Por el amor de Dios, necesito que me haga ganar un poco de tiempo —le espetó Graham—. No sé cómo, teniente… Cántele una canción si hace falta, pero entre ahí. Es una orden.




    El capitán Robert Graham cogió el teléfono y, sin apartar la mirada de la escena que estaba teniendo lugar al otro lado del cristal, pronunció cuatro simples palabras.




    —Póngame con Hammerson. Ya.
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    Universidad de Tel Aviv, Israel - Departamento de Astrofísica




    A Zachariah Shomron le temblaban tanto las manos que estuvo a punto de derramar su taza de chocolate caliente sobre la nueva unidad de radiación de vidrio de óxido (OCRU, por sus siglas en inglés) que el departamento acababa de adquirir. Era un dispositivo hermoso y delicado: una mezcla entre una estética surgida de la ciencia ficción y el sentido práctico de la alta tecnología. Una cubierta de acero cromado y unas cúpulas de vidrio albergaban cristales de óxido de gadolinio y de silicio con una forma semejante a la de una rosa. Era el mejor sistema para detectar rayos gamma y rayos X de alta intensidad. El OCRU representaba las pesadas partículas invisibles en forma de pulsos de luz en el interior de las cúpulas de vacío; cuanto más brillaba, mayor era la intensidad de la radiación y su proximidad. La representación visual estaba complementada por una aplicación informática que traducía los pulsos de luz en niveles de radiación sievert, y también calculaba la distancia y la dirección. «Ohhh, síiiiii», articuló Zachariah con los labios mientras deslizaba sus largos dedos sobre las cúpulas de cristal. Aquello era una obra de arte con un propósito científico. Y había sido su artículo sobre brotes de rayos gamma geoastrofísicos lo que había persuadido al comité encargado de la elaboración del presupuesto para que aportara los fondos necesarios para la compra de ese costoso dispositivo de precisión suiza.




    Zachariah inició el programa que estaba cargado en el OCRU y observó las líneas de código que se desplazaban hacia arriba por la pantalla. Los rayos gamma tenían una reputación mortífera bien merecida, pero su poder y predominio a lo largo del universo implicaba que los primeros en domar su fuerza cósmica tendrían acceso a una fuente de energía infinita tanto en cantidad como en potencia. Quizá él podría ser el primero en diseñar alguna especie de proyecto de minería estelar… Eso sí que sería la leche.




    Zachariah (o Zach, para los amigos) era lo que se conoce afectuosamente como un universitario diletante. Era un joven brillante que, con doctorados en astrofísica gravitacional, física de partículas y matemáticas puras, así como una especialización en agujeros negros y materia oscura cósmica, podría haber elegido cualquier puesto de asesoría o enseñanza en la Universidad de Tel Aviv o en cualquier otro centro de enseñanza superior del mundo. El problema era que Zach no quería hacer nada en el mundo real. ¿Cómo podría hacerlo? Había muchísimas cosas que aprender y muy poco tiempo para hacerlo. En cuanto terminaba una carrera, se apuntaba a otra, y a otra. Había sido así desde que se licenció en el instituto a los trece años; siempre avanzando y expandiendo sus enciclopédicos conocimientos sobre el cosmos y sus fuerzas ignotas.




    Después de que sus padres fueran asesinados en un atentado con bomba, el colegio se había convertido en su coraza y los libros en sus amigos. Siempre estaban ahí para él, fieles y leales, y no tenían nada que ver con la guerra. No como sus padres, que habían sido víctimas de aquella contienda que parecía no tener fin. Su padre murió cuando intentaba reducir al suelo al hombre que portaba una granada. Su madre había muerto mientras protegía a su hijo del impacto de la onda expansiva. Cuando el tío Mosh y la tía Dodah se llevaron a Zach a vivir con ellos, les preocupó que se recluyera tanto en la lectura. Pero pronto quedó patente que solo era su manera de lidiar con su tragedia personal.




    Alto y flacucho, con unas manos largas y delgadas situadas al final de unos brazos todavía más largos y delgados, Zachariah era un joven en continuo movimiento. Siempre tenía algo que hacer y andaba corriendo de un lado a otro, haciéndose crujir los nudillos, dando golpecitos en el suelo con los pies, y haciendo revolotear las manos sobre teclados de ordenador o gesticulando con ellas para describir sus ideas a los demás. Unas gafas con montura de alambre completaban la imagen del típico empollón.




    Zach sorbió las últimas gotas de su chocolate, dejó la taza sobre el banco y encendió el dispositivo. Gracias al OCRU, pronto sería capaz de detectar cualquier indicio de radiación gamma, desde un pulso cotidiano hasta el brote de la más alta magnitud. La Tierra ya se había topado antes con brotes de altísima intensidad. Un brote breve de rayos gamma, acaecido durante la Prehistoria y procedente de una galaxia lejana, había sido señalado en una ocasión como una posible razón para la extinción masiva de los dinosaurios. Por suerte, esa clase de eventos ocurría alrededor de una vez cada quinientos millones de años. Aún más suerte tenía la Tierra de que nunca hubiera tenido lugar un brote de rayos gamma en su propia galaxia. Y que así siga, pensó Zach; un único estallido de diez segundos procedente de una fuente situada a seis mil años luz de distancia despojaría al planeta de su atmósfera y borraría todo rastro de vida de su superficie.




    Las pantallas de ordenador se activaron con un destello, mostrando gráficas y curvas de una intensidad inesperada, y los cristales centellearon con fuerza, bañando a Zach y su laboratorio con una luz azulada. Esto no puede ser, pensó.




    —Imposible —murmuró, después de introducir unos cuantos comandos. Apagó el dispositivo y dejó pasar treinta segundos. Cuando volvió a encenderlo, el resultado era el mismo.




    —Imposible —repitió, y cogió el teléfono para llamar al profesor con el que colaboraba actualmente, Dafyyd Burstein.




    —Shalom, Dafyyd, no te lo vas a creer. Acabo de detectar un brote terrestre de rayos gamma de un nanosegundo. Y eso no es todo. Creo que ese pulso procede de Oriente Medio…, de la región central del desierto iraní.




    El general Meir Shavit estaba al frente de la Metsada, la división de operaciones especiales del Mossad. Menudo y con el pelo grisáceo, llevaba sirviendo a su país más de cincuenta años, tanto en el teatro de operaciones militar como en los servicios de Inteligencia. Incluso podía presumir de haberse formado bajo las órdenes del temible Ariel Sharon en la tristemente famosa Unidad 101, el primer comando de fuerzas especiales en la historia de Israel.




    Desde su cuartel general en Tel Aviv, el Mossad supervisaba un equipo compuesto por alrededor de dos mil personas. Era uno de los servicios de inteligencia más profesionales y mejor estructurados del mundo, y también uno de los más letales. Estaba compuesto por ocho departamentos especializados distintos; uno de ellos era la Metsada del general Shavit, responsable de asesinatos, operaciones paramilitares, sabotaje y guerra psicológica. Si el ejército era la lanza y el escudo de Israel, entonces la Metsada era su puñal secreto impregnado de veneno.




    El ayudante del general Shavit abrió la puerta e invitó a pasar a la joven que había estado sentada en la inmensa y cómoda sala de espera situada frente al despacho del general.




    —Boker tov, capitana Szenes —la saludó Shavit.




    —Shalom, general.




    Adira Szenes se quedó inmóvil en posición de firmes hasta que el ayudante salió del despacho y cerró la puerta, entonces se formó en su rostro una amplia sonrisa y se adelantó rápidamente para abrazar al general, que se estaba poniendo lentamente en pie.




    —Tienes buen aspecto, Addy.




    —Me alegro de verte, tío.




    Adira era la sobrina favorita de Shavit. Su nombre significaba «fuerte» en hebreo antiguo, y le pegaba mucho. Estaba emparentada con la famosa Hannah Szenes, que fue enviada por el kibbutz Sdot Yam para salvar a los judíos de los países ocupados por los nazis, y fue traicionada y dejada en manos del régimen nazi. Pese a que la sometieron a terribles torturas, nunca delató a sus amigos y fue sentenciada a muerte por fusilamiento en 1944. Su valentía quedó ejemplificada por su negativa a que le vendaran los ojos, para así poder mirar a los soldados a los ojos mientras apretaban los gatillos. El general sabía que la gallarda sangre de Szenes también fluía con fuerza a través de las venas de su hermosa sobrina.




    Adira tenía una estatura superior a la media y tuvo que inclinarse ligeramente para darle un beso en la mejilla al general. Con su complexión olivácea y delicada, y sus ojos oscuros que parecían pozos de petróleo, podría haber pasado por cualquier jovencita normal a la que le gustara pasar el tiempo recorriendo las galerías comerciales del centro de Tel Aviv. Sin embargo, al estrecharle la mano se percibían los callos y la fortaleza de un soldado entrenado para combates armados o cuerpo a cuerpo. Adira Szenes tenía un puesto de capitana en la Metsada, y era reconocida como uno de los agentes mejor entrenados en su campo. En una ocasión se infiltró a solas en una red de túneles del comando terrorista Hamas y rescató a un joven guardia fronterizo de veintidós años que había sido capturado. Ningún terrorista sobrevivió.




    Su coraje y sus habilidades nunca fueron puestos en duda, pero era su inteligencia la que la diferenciaba de otros profesionales de la Metsada. Adira era una especialista en Oriente Medio, y había dedicado muchos años a estudiar las culturas presentes y pretéritas, y las capacidades políticas y militares de Irán, Siria y el Líbano. Sabía hablar y leer farsi, así como numerosos dialectos persas antiguos. Hacía que el general Meir Shavit se sintiera orgulloso de ella como israelí y como soldado veterana, pero incluso más por ser su tío.




    —Ven a sentarte a mi lado, Addy, tengo que hablar contigo.




    El general la guió con un gesto hacia un duro sofá de piel y sirvió para cada uno de ellos una tacita de café negro de una jarra de plata. Después se sentó frente a ella y dio un sorbo a su café.




    —Tenemos problemas con nuestros amigos de Oriente. Ayer, nuestro departamento de vigilancia en Irán registró una tremenda señal de radiación que emanaba de un punto situado a unos cincuenta kilómetros al noreste de Shiraz. Probablemente desde las ruinas de Persépolis, o bajo su superficie.




    Adira bajó la taza que se había llevado a los labios.




    —¿Qué clase de radiación? ¿Con qué intensidad?




    —Principalmente gamma, y de rayos X en menor medida. La intensidad sievert del gamma se salió de las escalas y, aunque el estallido duró menos de un segundo, como mínimo alcanzó la intensidad de un brote.




    Adira se inclinó hacia adelante y dejó la pequeña taza de porcelana. El general observó su rostro detenidamente. Sabía que, según los informes de Inteligencia actuales, no se esperaba que los iraníes contaran con una capacidad real para la fisión nuclear en muchos años. La posibilidad de que realizaran pruebas con un modelo potencialmente operativo bastaba para revolverle el estómago a cualquier israelí. El presidente iraní era un fanático que creía hablar con la autoridad de un dios. Muchas veces había exigido que Israel fuera erradicada de las páginas de la historia; el ejemplo más reciente fue unos días después de haberse jactado de que Irán había conseguido la capacidad de purificar combustible nuclear, cuando proclamó que el «régimen sionista» pronto sería eliminado. Lo único que contenía a ese demente era el conocimiento del poderío militar de Israel. Aunque Irán era mucho más grande que Israel, aún no tenía la tecnología militar, ni las capacidades humanas y armamentísticas necesarias para un enfrentamiento directo.




    El general no era el único que pensaba que si los iraníes conseguían armas de destrucción masiva, el efecto disuasivo de la DMA no se aplicaría. El principio de la Destrucción Mutua Asegurada solo era efectivo cuando una nación temía realmente la destrucción; carecía de sentido a ojos de un líder que consideraba que aniquilar a su pueblo en un feroz conflicto con Israel los convertiría a todos en mártires. Era bien sabido que el nuevo presidente de Irán, Mahmoud Moshaddam, era un hombre profundamente religioso que citaba con frecuencia las escrituras coránicas en sus discursos.




    —Capitana Szenes —prosiguió el general, que al citar el rango de su sobrina indicaba la importancia de lo que estaba a punto de decir—, no creo que podamos permitirnos adoptar una postura contemplativa en este asunto. Voy a movilizar a nuestra red en Irán para recopilar información. Si los iraníes tienen capacidad de detonación, estaríamos asumiendo un enorme riesgo si lanzásemos un ataque. Un único ataque nuclear sobre Israel por parte de los iraníes supondría millones de muertos, y quizá el comienzo de una nueva guerra mundial. Asumiremos ese riesgo si es necesario, pero primero debemos probar otras opciones.




    Adira le sostuvo la mirada, con un brillo inquisitivo en sus ojos oscuros.




    El general dejó escapar el aire lentamente y por su rostro cruzó una expresión de dolor.




    —Debemos actuar, capitana, pero esta vez no lo haremos solos. Necesitamos la ayuda de nuestros poderosos amigos del otro lado del charco. A los americanos no les quedará más remedio que actuar y, cuando lo hagan, nosotros estaremos a su lado. —El general Meir Shavit hizo una pausa y miró a su sobrina fijamente a los ojos—. Addy, no podemos permitir que Irán tenga ese terrible poder, ni ahora ni nunca. Tienes que arrebatárselo; que no quede nada en pie, que no quede nadie que lo recuerde.




    Adira asintió una vez, con gesto inexpresivo.




    —Hay una cosa más. —El general le entregó a Adira una carpeta sellada. La cruz roja que tenía en la cubierta indicaba su carácter secreto—. Los americanos han desarrollado una nueva forma de combate, que no se parece a nada que hayamos visto antes. Nuestros mejores agentes no han conseguido obtener nada más que un nombre en clave: Arcadia. Confiamos en tener más información pronto, pero por ahora… —Se encogió de hombros, al tiempo que señalaba con un gesto la brevedad del informe—. Es probable que utilicen esa arma en la misión, Addy. Búscala y tráenosla, o al menos las semillas de su creación. Quizá sea la única esperanza de Israel frente a la tormenta que se avecina.


  




  

    6




    El comandante Jack Hammerson se quedó contemplando el monitor que tenía delante pero sin reparar en lo que aparecía en la pantalla; en vez de eso, estaba sumido en sus pensamientos, reflexionando sobre la llamada que acababa de recibir de un viejo amigo. El general Meir Shavit había confirmado lo que Hammerson ya sabía sobre el pulso gamma iraní: su intensidad, su localización, y que no auguraba nada bueno.




    Ese había sido uno de los temores de EE. UU. durante décadas: un régimen con armamento nuclear que odiara a Occidente. Todos en el ejército vaticinaban que serían los norcoreanos: un suplicio, desde luego; aunque eran manejables, tenían un precio. Pero Irán… ¡Mierda! Después de veinte años, seguían sin mostrar intención alguna de querer pasar por el aro. Aquello era el comienzo de una carrera armamentística por todo Oriente Medio que conduciría a cabezas nucleares mal protegidas que se perderían, venderían o robarían, para después pasar a formar parte, posiblemente, del arsenal de algún terrorista. Si algún idiota cargado con cien sacos de nitrato de amonio podía hacer saltar por los aires un bloque de oficinas en Oklahoma, matar a ciento sesenta y ocho personas y provocar daños por valor de más de quinientos millones de dólares, era mejor no pensar en lo que podría ocurrir con un misil nuclear oculto en la parte trasera de una camioneta. Para Israel, la situación era incluso peor: ellos tenían literalmente al demonio en su puerta.




    Hammerson se agarró una de sus enormes manos con la otra y se crujió los nudillos. El general israelí había dado por hecho que EE. UU. iba a actuar y le había ofrecido acceso a las redes encubiertas del Mossad en Oriente Medio, a sus recursos científicos, así como a una base terrestre desde la que despegar y aterrizar. Shavit había insistido mucho en que el comando estadounidense se reuniera en la base israelí antes de viajar a Irán. «Aclimatación», lo llamaba él. «Gilipolleces», lo llamaba Hammerson. El general se traía algo entre manos. También le había prometido dos expertos israelíes: uno de ellos un especialista en el campo de la geofísica y la astrofísica, el otro una autoridad en idiomas y logística. Hammerson sospechaba que al menos uno de ellos sería un ariete del Mossad.




    Si los iraníes contaban con tecnología nuclear, entonces la balanza de poder estaría equilibrada e Israel estaría tentado a atacar antes de que los iraníes pudieran perfeccionar su sistema de lanzamiento. No era ningún secreto que los israelíes habían estado equipando sus aviones de combate con tanques de combustible de largo alcance y ejecutando vuelos de prueba sobre el Mediterráneo durante los últimos cinco años. Por supuesto, Irán tomaría represalias, otros países aprovecharían la oportunidad para llevarse un bocado de Israel mientras estuviera ocupado, Israel por su parte subiría las apuestas, y en muy poco tiempo el maldito continente al completo estaría en llamas. Habría que olvidarse del petróleo procedente de Oriente Medio durante las décadas siguientes. El único vencedor sería Rusia, que seguía contando en sus reservas con miles de millones de barriles de su propio oro negro.




    Hammerson sabía que un ataque israelí sería una pérdida de tiempo, ya que los iraníes solían enterrar sus bases secretas a tanta profundidad que incluso las mejores armas perforadoras y antibúnker solo servirían para amputar los túneles de suministro. En el plazo de un mes volverían a tenerlos operativos. La mejor forma de afrontar este asunto era enviar un equipo pequeño para que se infiltrara y destruyera las instalaciones desde el interior. Shavit se había mostrado de acuerdo; lo más probable es que eso fuera lo que había querido desde el principio.




    Hammerson cogió de su escritorio un pequeño abrecartas con forma de bayoneta y lo hizo girar entre sus dedos. Esbozó una sonrisa forzada. Está bien, lanzaré los dados y veré qué es lo que se trae entre manos ese viejo zorro de Shavit.




    El teléfono de su escritorio volvió a sonar.




    El teniente Marshal estaba lívido, apoyado junto a dos corpulentos celadores militares sobre los azulejos de la pared de la habitación del hospital. A sus pies había tres jeringuillas rotas, cuyo contenido no había llegado a administrarse. Uno de los celadores tenía un ojo hinchado y amoratado, y el brazo colgando en un ángulo antinatural, fruto de un hombro dislocado.




    Sobre la cama, el cuerpo de Alex Hunter parecía estar en guerra consigo mismo. Enseñaba los dientes y, con los brazos liberados de sus ataduras, golpeaba todo cuanto le rodeaba. Los aparatosos armarios de metal que había a ambos lados del camastro estaban tremendamente abollados, y el que se encontraba a su izquierda mostraba una profunda fisura en su superficie de acero de medio centímetro de grosor.




    El capitán Graham, con la mirada fija en la carnicería que se estaba produciendo en la habitación, estaba manteniendo una exaltada conversación telefónica.




    —Está teniendo un brote… nos está destrozando.




    —Ponme en línea —dijo Hammerson.




    Graham se apresuró a pulsar el botón de comunicación y la severa voz del comandante resonó a través del altavoz de la habitación de Alex.




    —¡Arcadia!




    El electroencefalograma se allanó y Alex se apaciguó. Unos segundos más tarde, abrió los ojos.




    —Capitán Hunter, informe —le ordenó Hammerson.




    Alex parpadeó unos segundos antes de responder.




    —Centro médico de Fort Bragg. Me encuentro asistiendo al personal científico con nuevos ensayos fisiológicos y psicológicos. —Miró en derredor y vio los destrozos y a los celadores paralizados, que seguían demasiado conmocionados como para moverse. Dejó escapar el aire y añadió con un deje de resignación en la voz—: Parece que he tenido otro sueño mientras estaba anestesiado, señor.




    Alex miró al teniente Marshal.




    —¿He herido a alguien?




    —Todos están bien, capitán Hunter —respondió el comandante Hammerson, antes de que los miembros del equipo médico pudieran intervenir.




    Alex se frotó el rostro con fuerza y tomó aliento con tanta precipitación que se estremeció.




    —En mi sueño…, salía Aimee otra vez —le dijo en voz baja a Hammerson—. ¿Tiene noticias de ella? ¿Está bien?




    A Hammerson no le sorprendió aquella pregunta. Esos mismos sueños se repetían desde hacía meses.




    —La vi el otro día —dijo—. Se encuentra bien y sigue adelante con su vida.




    —Bien. Vale, eso es bueno, supongo.




    Hammerson volvió a adoptar un tono severo.




    —Capitán Hunter, tengo unos cuantos miembros nuevos para su equipo. Me gustaría que viniera a echar un vistazo. Lo quiero aquí mañana a las 0800.




    —A las cero ochocientos, confirmado, señor.




    Alex se puso en pie y se estiró, se frotó el rostro y se pasó ambas manos a través del cabello, pegajoso a causa del sudor. Cuando se dirigió hacia la puerta, los celadores contusionados retrocedieron un paso. Alex se detuvo ante el tipo que tenía el ojo morado.




    —Eres Carl, ¿verdad? Lo siento mucho, Carl, ha sido un accidente.




    El celador se encogió ligeramente, pero esbozó un atisbo de sonrisa.




    —No pasa nada, tío. Me alegra que estés de nuestro lado.




    La voz de Hammerson retumbó en la pequeña habitación.




    —Buen chico, Carl. Tómate unos días libres a cuenta del USSTRATCOM. Y recuerda, lo del ojo te lo hiciste en el gimnasio.




    Alex se disculpó de nuevo, después se dio la vuelta y atravesó las puertas insonorizadas del laboratorio.




    El capitán Graham redirigió el intercomunicador hacia su teléfono, para que así la conversación fuera privada.




    —Jack, hay algo más. Se trata del cerebro de Alex. Ahora es… diferente. Solo podemos aventurar hipótesis en base al electro y las resonancias, pero creemos que se ha producido un incremento en la materia neocortical. No es que su cerebro sea más grande; pensamos que la masa adicional se ha acomodado a través de un nuevo pliegue cerebral, posiblemente a ambos lados de sus cisuras interhemisféricas. Pero sin una IRM no podemos saber qué significa ese pliegue extra. Me encantaría entrar ahí y echar un vistazo.




    Graham dirigió la mirada hacia la pequeña sierra eléctrica para cortar huesos que había en el armario del equipamiento quirúrgico.




    —¿Crees que es este puñetero tratamiento el que lo está provocando? —preguntó Hammerson con un ligero tono de urgencia.




    —Puede que sí, puede que no. Puede que sea la combinación del tratamiento con sus heridas originales. ¿Has oído hablar de Phineas Gage, Jack? Supongo que no. Fue un trabajador del ferrocarril en el siglo xix. Se le clavó una barra metálica en la cabeza. Sobrevivió, pero pasó de ser un joven alegre a uno violento que acabó siendo temido por todo el pueblo. Existen toda clase de historias contradictorias sobre las demostraciones de fuerza que supuestamente realizó tras el accidente. Cuando finalmente murió y le abrieron, encontraron un cerebro que era muy diferente al de una persona normal. La cuestión es, Jack, que creyeron que su cerebro había seguido cambiando mucho tiempo después de que le extrajeran la barra. Por supuesto, puede que no sea el mismo caso del capitán Hunter. El pliegue cerebral extra podría ser alguna especie de respuesta física al trauma original; o puede que el tratamiento iniciara algo más ahí dentro, algo que sigue produciéndose. En fin, como puedes ver, no es más que una suposición… podrían ser cientos de cosas. La cuestión de fondo es que no sabemos a qué responde esa materia adicional, ni, lo más importante, qué puede acabar haciéndole a tu soldado.




    —¿Podría matarlo? —preguntó Hammerson.




    —No estoy seguro, pero dudo que lo hiciera a corto plazo. —Graham se anticipó a la siguiente pregunta de Hammerson—. Jack, nos hemos planteado interrumpir los tratamientos, pero creemos que eso podría matarlo o llevar su sistema a un estado vegetativo irreversible. En esta fase, lo único que podemos hacer es observar y aprender. Alex es único, Jack, y muy valioso. ¿Cuándo podremos tenerlo de vuelta?




    —En un mes o dos, Graham. Tú limítate a devolvérmelo de una pieza.




    Graham se quedó en silencio durante un instante, después añadió en voz baja:




    —No olvides nuestro acuerdo, Jack. Alex es tuyo hasta que esté muerto o incapacitado. Entonces pasará a ser nuestro




    La mirada del científico volvió a posarse sobre la sierra.
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